
E l 18 de septiembre de 2002 es una fecha que quedará grabada en la 
historia del IAPG: ese día fuimos elegidos para organizar la 24°

Conferencia Mundial de Gas que tendrá lugar en Buenos Aires en el año
2009. Un logro que nos llena de orgullo y que a la vez nos hace reflexionar
sobre la importancia de sumar, a las metas claras y precisas, el compromiso
y la voluntad del hacer.

La designación de la Argentina como sede adquiere mayor relevancia si
se tiene en cuenta que el IGU es una organización que agrupa a 65 países gasíferos del mundo y en la que
están presentes las principales empresas internacionales de los cinco continentes.

Sin duda, el trabajo sistemático realizado para este logro, que se inició hace cuatro años, permitió ir
ganándose la confianza de los integrantes de la International Gas Union (IGU)quienes han apostado –a
través del IAPG– a la Argentina.

Además, Ernesto López Anadón (Repsol YPF) será el presidente del IGU para el trienio 2006-2009.
Una designación que nos alegra enormemente y nos compromete a apoyarlo con todas las fuerzas en su
gestión.

Pero como todas las cosas, después de este período de euforia debemos serenarnos y reflexionar los
caminos a seguir. Sabemos, por la experiencia que tenemos los argentinos al haber organizado el 13°
Congreso Mundial de Petróleo (1991) y el 18° Congreso Mundial de Energía (2001), que el desafío es
muy grande. Como empresarios, somos conscientes del compromiso asumido, y tendremos que apostar a
nuestras fortalezas, para llegar al 2009 con toda la fuerza y el entusiasmo posible. Hoy es una obligación
que nos demanda nuestro querido país.

A ninguno de nosotros escapa que estamos transitando momentos difíciles, no sólo en nuestro país,
sino también en la región y en el mundo. La industria de los hidrocarburos no está ajena a esta realidad. 

En oportunidad del 17° Congreso Mundial de Petróleo realizado el mes pasado en Río de Janeiro, el
presidente de la OPEP, Rilwanu Lukman, señaló que “La pobreza es la mayor contaminación del
mundo/Poverty is the world’s greatest polluter”. Toda una definición que estuvo en línea con el objetivo
del encuentro: “Excellence and Responsability in Serving Society”.

De las conclusiones que podemos extraer de los temas analizados en este foro mundial, quedó muy
claro que para que las empresas sean viables en el futuro, necesariamente deberán incorporar el concepto
de responsabilidad social en toda su dimensión. Desde el cuidado del ambiente hasta los temas 
educativos sin dejar de lado la búsqueda constante de nuevas formas energéticas para los combustibles
del futuro. Si bien muchos de estos temas ya los venimos desarrollando en las empresas, deberemos 
profundizarlos con el convencimiento de que cuanto más integrados estemos a la sociedad, mejores serán
los frutos que recibiremos. Las empresas debemos ser verdaderos vectores del cambio y profundizar
el camino marcado en Río de Janeiro (17° WPC).

Una prueba de que estamos transitando ese camino fue la importante delegación argentina que asistió
a este Congreso y las distinciones recibidas en el mismo (WPC Excellence Awards),donde de los seis 
premios otorgados en las categorías “Desarrollo Tecnológico” y “Responsabilidad Social”, tres fueron
para empresas de América del Sur, una de ellas Tecpetrol. Una distinción que nos llena de orgullo a los
argentinos y nos compromete a continuar por esta senda.

Por delante tenemos grandes desafíos y el IAPG está totalmente comprometido con ellos. Por suerte
tenemos una organización sólida y con la experiencia necesaria para asumir el compromiso contraído. 

Sólo nos queda seguir el camino que hemos venido transitando...
Hasta el próximo número.
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... se hace camino 
al andar
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